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  ¿POR QUÉ TENER UNA HUERTA?


  ¡Hola, mis amiguis verdes! ¿Suena raro? ¿Medio ñoño? ¿O, mejor, mis amigos hortícolas? ¿Familia huertera? ¿Verdolagas? ¿Cómo puedo llamarlos? Bueno, veremos si al final del libro logramos encontrar un saludo acorde. Mientras tanto, vayamos pensando juntos cuestiones más relevantes.


  Antes que nada, quería decirles que me pone muy contento que estén leyendo esto. Contento es poco. Me hace muy feliz.


  Dicen que en la vida hay que escribir un libro, plantar un árbol y tener un hijo. Aunque otros dicen que alguien tiene que leer tu libro, el árbol tiene que crecer y al hijo hay que criarlo. Eso es un poco más complicado… Qué se yo.


  Más allá del dicho popular, en lo personal me alegra mucho escribir un libro sobre huertas, porque quiere decir que cada día somos más los que nos interesamos por las plantas, los cultivos orgánicos, el compostaje, la ecología y por vivir en un mundo más verde.


  De hecho, soy muy optimista con este tema. No hay otra salida que retomar el contacto con la naturaleza. Y aunque ahora parezca un poco lejano, no tardará demasiado. Tenemos que empezar por nuestro pequeño lugar, sumando hábitos y cambios.


  Ya hay países que apuestan cada vez más a las azoteas verdes y a las huertas comunitarias, hay más gente que composta, y son tendencia palabras como “compost” o “huerta”. Y nosotros ahora vamos a emprender una de las aventuras más maravillosas, que es armar una huerta. Vamos a ver germinar una semilla, observar el crecimiento de la planta y, finalmente, lo cosechado se convertirá en nuestro alimento.


  Les aseguro que una vez que prueben un tomate con albahaca o lechuga de su huerta no van a querer comer de otro lado. Es una sensación única. Imagínense un tomate rojo, hermoso, de una planta que ustedes cuidaron para que creciera, que saben que no tiene pesticidas, que no tiene nada malo. Está ahí, esperándolos, al alcance de su mano. Lo lavan y se lo comen en una rica ensalada caprese. Nah, nah, nah… No saben lo que es un tomate de la huerta… Es muy, muy, muy rico. No tiene nada que ver con los tomates desabridos del supermercado.


  Además de todo eso, tener la propia huerta es una forma de meditación. Una manera de desconectarse… O, más bien, de conectarse con lo importante y con la naturaleza.
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    ¿Sabían que la jardinería reduce el estrés? Un estudio realizado en 2011 en los Países Bajos demostró que hacer tareas relacionadas con la jardinería reduce los niveles de cortisol (hormona del estrés), ayuda a disminuir la ansiedad y, como estamos al aire libre, se incrementa nuestra carga de vitamina D… Además, es un gran ejercicio, porque se pueden quemar aproximadamente 300 kilocalorías. Y, como si fuera poco, en la tierra hay una bacteria que emula los efectos del Prozac en nuestro organismo. El cuerpo se relaja y libera serotonina, una hormona que mejora nuestro estado de ánimo. En síntesis: la jardinería aumenta nuestra calidad de vida.

  


  ¡Hasta la ciencia lo dice! Y, si me permiten, voy a darles un argumento más: volver a conectar con las plantas es una terapia. Es una meditación activa. Yo, que nunca soporté meditar y estar quieto un rato largo, en la huerta encontré mi espacio de meditación.


  El tiempo transcurre de otra forma… ¿No les pasa, a veces, que están en la computadora y, de pronto, se les fue todo el día? ¿O llegan a la cama y no están cansados? El encuentro con las plantas y la naturaleza ayuda a que la mente se calme. Y cuando la mente se calma, entramos en otros tiempos. Nos desconectamos de todos nuestros problemas, nos vinculamos con todo lo positivo de las plantas. En un mundo en el que el celu, la compu y demás dispositivos electrónicos nos resuelven todo inmediatamente, la ansiedad nos invade. En cambio, cultivar nuestras propias plantas nos enseña también a cultivar la paciencia. Entonces, no solo recargamos energía, sino que entendemos que no todo tiene que ser ya. Esperar meses para que los tomates lleguen al punto de ser comidos, a que las semillas germinen, observar cuántas hojas van apareciendo en los vegetales nos demuestra que la vida tiene sus tiempos, que no todo es instantáneo. Y adaptarnos a la espera, poco a poco, nos va calmando. Sin embargo, durante la espera no nos vamos a aburrir, porque hay mucho para hacer.


  La huerta es una tarea que podemos realizar todos: los niños, los jóvenes, los adultos y los más grandes. Para aprender solo hay que observar, y la clave está en empezar: cuando todo se ponga en movimiento, iremos corrigiendo los errores y recordando los aciertos. Así que, ¡arranquemos!


  Ah, creo que no me presenté… Soy Felipe y los invito a que recorramos juntos este fantástico proceso del armado de la huerta.


  LAS PLANTAS


  Todo esto no sería posible sin las protagonistas de esta historia. Con ustedes… ¡las plantas!


  Son muy humildes, no les gusta andar hablando bien de ellas, pero déjenme decirles algunas cosas. Básicamente, a las plantas les debemos todo. Y cuando digo todo, es TODO. Sin ellas no habría vida. Junto con las algas y algunas bacterias, son las encargadas de transformar la energía lumínica del sol en energía química por medio de la fotosíntesis.


  Todo es energía. Cuando nos movemos, cantamos, leemos o hacemos jardinería, consumimos energía que obtenemos de lo que comemos, y nuestros alimentos —directa o indirectamente— vienen de las plantas. Ya sea un durazno, un pollo, una papa, una ensalada o una golosina. Las plantas son las que transforman la energía del sol en energía que podemos utilizar nosotros. Porque los animales no tenemos la capacidad de alimentarnos del sol. Es cierto que nos permite sintetizar la vitamina D, pero nadie vive solo de vitamina D.
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    A las plantas se las llama seres autótrofos, porque generan su propio alimento. Como les decía: toman la energía del sol y, junto con el agua y el dióxido de carbono, producen su alimento —la glucosa— por medio de un proceso llamado “fotosíntesis”, cuyo subproducto es el oxígeno que liberan al ambiente.

  


  En la huerta podemos cultivar una cantidad enorme de vegetales y hierbas aromáticas.


  Los vegetales se pueden clasificar en función de las partes de ellos que consumimos (aunque muchas veces estamos acostumbrados a comer únicamente la raíz de una planta cuando sus hojas no solo son comestibles, sino que también son ricas y nutritivas… pero vayamos de a poco). Veamos algunos ejemplos:


  
    	Hojas: lechuga, acelga, rúcula, repollo, perejil, albahaca, escarola, espinaca.


    	Raíces: zanahoria, rabanito, remolacha, ajo, cebolla, jengibre (seguramente me estoy olvidando de alguno importante).
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    En realidad, no en todos los casos se trata de raíces, ya que algunos son tubérculos, bulbos, rizomas. Sería más apropiado hablar de órganos de reserva de nutrientes que permiten el desarrollo de las plantas.

  


  
    	Frutos: tomate, ají, berenjena, zapallo, zapallito, sandía, pepino, melón.
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    Si alguna vez te preguntaste si el tomate es una fruta, la respuesta es “sí”. Por lo menos, desde el punto de vista de la botánica. Aunque en la verdulería esté catalogado como verdura, para nosotros es un fruto.

  


  También podemos clasificarlos según el momento del año en que se siembran.


  
    	Anuales. Las que podemos sembrar durante todo el año, porque son todoterreno: se bancan el frío, el calor… ¡Unas genias!


    	De otoño/invierno. Las que se siembran solo durante esas dos estaciones.


    	De primavera/verano. Las que se cultivan es estas otras dos estaciones. Acá tenemos una variedad enorme de especies. Suele ser el momento más divertido para sembrar, y además tenemos a las estrellas de la huerta: tomate, pepino, pimiento, melón, albahaca… y muchas flores.

  


  Ambas catalogaciones son importantes, porque nos van a indicar en qué momento del año conviene sembrar para obtener el mayor rendimiento posible y cómo combinar los cultivos para que se beneficien mutuamente.


  ¿CÓMO EMPEZAMOS?


  Pongamos primera y arranquemos con este proyecto hermoso.


  ELEMENTOS NECESARIOS


  Acá va una especie de lista de elementos o herramientas que vamos a necesitar. Algunas son esenciales y otras pueden reemplazarse por otras cosas o comprarse más adelante. Vamos a categorizarlas en “imprescindibles”, “maomeno” y “pueden esperar”.


  Imprescindibles


  
    	contenedores, macetas (compradas o caseras) o un espacio de tierra donde dé el sol


    	semillas, plantines


    	sustrato (compost y tierra)


    	palita de mano


    	pala (para cultivar en camas sobre el suelo)


    	manguera, regadera o afín

  


  Maomeno


  
    	aromáticas


    	plugs de siembra


    	sustrato de huerta


    	compostera


    	tijera de poda pequeña


    	guantes de jardinería

  


  Pueden esperar


  
    	pala de trasplante


    	azada


    	laya y horquilla


    	rastrillo


    	zaranda


    	cultivador


    	riego por goteo o exudación

  


  Como todo en la vida, más vale empezar con lo que tengamos a mano. De a poco iremos mejorando y compraremos las cosas que faltan. La idea es que le metamos para adelante sin trabarnos por lo que nos gustaría tener. Usemos el ingenio —que, muchas veces, es más importante que el dinero— y reutilicemos los objetos que tenemos. Como dice el dicho: “Andando se acomodan los melones”. Ya habrá tiempo para ir corrigiendo.


  DISEÑO Y PLANIFICACIÓN


  Y ahora llega un momento crucial para nuestra huerta: el diseño. No subestimen esta parte y mediten bien todo antes de avanzar. No hay que ser ansioso (ejem… lo dice el rey de los pacientes). Cuanto mejor planifiquemos, menos problemas tendremos en el futuro.


  Lo primero a tener en cuenta es el tema del sol. Las plantas necesitan muchas horas de sol. Sabemos que el sol sale por el este y se oculta por el oeste. ¿Ah, sí? No me digas, Felipe… OK. Pero seguramente notaron que en verano, al mediodía, el sol pasa más arriba de nuestras cabezas, mientras que en invierno pasa más hacia el horizonte, bordeando el norte (por lo menos, así es en estas latitudes del hemisferio sur; y en el hemisferio norte es al revés). (Una regla para acordarse: es el nombre del hemisferio contrario a aquel en el que estemos).


  Entonces, busquemos algún sitio en el que tengamos mucho sol directo en todas las épocas del año, donde ningún árbol proyecte su sombra y no haya paredes que cubran el sol, algo muy importante, sobre todo, si tenemos bancales fijos o macetas que no podemos trasladar. Por eso, traten de planificarlo bien. Y si se equivocan, todo tiene solución: solo implicará trabajar un poco más. De la experiencia también se aprende, así que prestemos atención a los errores y así mejoraremos nuestros conocimientos huerteros. ¡Lo fundamental es no rendirse!


  Otra cuestión esencial en la planificación es prever una fuente de agua cercana a la huerta. Que haya una canilla o, si no, pensar cómo vamos a hacer llegar el agua hasta ahí. Parece una pavada, pero si debemos regar dos veces por día, puede resultarnos complicado, porque a veces no tenemos tanto tiempo o ganas, entonces las plantas sufren las consecuencias, y los resultados pueden no ser los esperados. Igualmente, ya veremos más adelante, cuando hablemos del riego, cómo solucionar este asunto y cuáles son las diversas opciones.


  Un tema no menor que es necesario tener en cuenta son las mascotas. Si tenemos animalitos muy traviesos, nos conviene que el huerto esté elevado. Además, nuestra espalda nos lo va a agradecer. Jajaja, es un consejo de vago, pero, bueno, es otra ventaja, porque realmente es más cómodo para trabajar.


  ¿DE QUÉ ESPACIOS DISPONEMOS?


  Jardín o espacio grande de tierra


  Si tenemos un jardín, no será necesario gastar mucho en maceteros, sustrato, etc., y prácticamente ya podemos empezar a sembrar.


  Lo primero que vamos a hacer es comprobar el tema del sol. Qué pesado que me pongo con esto… pero, bueno, es fundamental. Verifiquemos que no haya ningún árbol o casa que proyecte demasiada sombra sobre el jardín. Por las dudas, observemos bien todo alrededor: no sea cosa que haya algún árbol que no dé sombra por ahora, pero que dentro de un año sí.


  Una vez elegido el lugar, vamos a preparar los bancales o los canteros.


  Balcón, terraza o patio


  Acá debemos ser creativos, porque hay gran cantidad opciones, muchas más de las que podría nombrar.


  ¿Qué hay que tener en cuenta? Básicamente, el tamaño final de la planta que vamos a sembrar y que el contenedor posea un buen drenaje.


  Como ya les conté, existen macetas de diversos materiales; pero también podemos dejar volar la imaginación y reutilizar cualquier elemento para liberar un poco el bolsillo. Por ejemplo, podemos usar botellas cortadas, bidones, bolsas, caños de PVC, cartones de leche, cajones de verdulería, etc. Seguramente se les ocurrirán más ideas.


  Es muy importante que el recipiente no tenga restos químicos. Si usamos tachos de pintura, debemos asegurarnos de que estén muy, muy, muy bien lavados. Si elegimos contenedores de madera, no hay que barnizarlos por dentro, y podemos ponerles un nylon o plástico (las bolsas de alimento para perro van genial) y hacerle a este algunas perforaciones para que salga el agua (porque si se acumula pueden pudrirse las raíces o aparecer hongos indeseables). Es una pavada, yo suelo hacerlas con un taladro y una mecha no muy grande o con un clavo caliente (que sostengo con una pinza para no quemarme). ¡Así de fácil, y nos va a ayudar muchísimo!
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  ¿DÓNDE SEMBRAMOS?


  Bancales en tierra





  Si somos muy afortunados y tenemos un buen espacio con tierra, lo ideal es delimitar el lugar en el que cultivaremos nuestras hortalizas para mantenerlas alejadas de las malezas (dentro de lo posible) y acceder a ellas fácilmente para darles los cuidados adecuados.


  ¿Cuántos bancales podemos armar? Eso depende de la cantidad de espacio disponible.
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  El armado es superfácil. Estos son, más o menos, los pasos que vamos a seguir:



  
    	Ubicamos en el jardín un lugar que reciba sol en verano y en invierno. Esto es importantísimo, porque si nos equivocamos no vamos a poder cambiar la ubicación tan fácilmente.


    	La tierra en la que vayamos a sembrar debe estar, en lo posible, libre de piedras, escombros o cosas que impidan el crecimiento de las plantas.


    	Una vez que hayamos decidido la ubicación, agarramos un palito o maderita —lo alzamos al cielo gritando “¡En este solemne acto damos por inaugurada la huerta!”— y lo clavamos en la tierra unos centímetros. Bueno, lo del grito inaugural lo dejo a criterio de ustedes, pero en ese momento nuestro bancal pasa al plano de la realidad.


    	Con un piolín o algo similar, vamos a delimitar un rectángulo. El ancho debería ser de aproximadamente 120 centímetros. ¿Por qué esa medida? Porque es cómodo para nuestros brazos, que deben alcanzar a todas las plantas. En cuanto al largo, no es tan importante, porque va depender del espacio del que dispongamos. Pero, si me permiten una pequeña opinión, yo los haría de 300 o 600 centímetros, nomás. ¿Por qué? Porque es más fácil de manejar después. Imaginen lo que pasaría con un bancal de 20 metros de largo cuando haya que llegar hasta el otro lado… Uf, de solo pensarlo ya me cansé. Así que mejor no hacerlos tan largos.


    	Además, entre bancal y bancal, deberíamos dejar caminos de aproximadamente 50 centímetros por donde podamos pasar, recorrer el espacio, acceder a todas las plantas y mostrarles a nuestros familiares y amigos la hermosa huerta que tenemos. Esto es recontra importante, no queremos andar pisoteando nuestras lechugas, rabanitos, acelgas, etc. No solo para evitar arruinar nuestras hortalizas, sino porque si pisamos la tierra trabajada la compactamos. Lo ideal, también, es colocar maderas a cada lado del bancal para evitar pisar los cultivos o que se infiltren malezas (o buenazas).


    	Ahora viene la parte más pesada (que, si tenemos suerte, haremos una sola vez), aunque no por eso menos entretenida: sacar todo el césped, los yuyos, las piedras, los vidrios o lo que haya. Te recomiendo usar guantes para protegerte. ¡Nunca se sabe qué puede haber enterrado!
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